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En los informes elaborados durante el año de seguimiento de los clientes 

adeptos de la Diosa, no aparecía nadie que ni por asomo pudiera 

asemejarse a un personaje como Carlos, por lo que no se podía 

desprender de ninguno, qué tipo de relación, en caso de que David 

estuviera en lo cierto con respecto a su intuición, habrían mantenido en el 

pasado, Ella, la Dómina y el terrorista, antes de que el palestino apresado 

hubiera facilitado la información al Mossad. 

David, en la actualidad el esclavo ismael, no podía lanzarse a preguntar 

de forma indiscriminada, sino que atendiendo a la estrategia elegida, 

debía mantenerse atento y expectante. Tampoco le era posible ponerse en 

contacto con los miembros del comando que tenían como misión vigilar 

los pasos de la Diosa desde fuera y por supuesto también los de su 

compañero convertido en sumiso servidor. 

Había elaborado el grupo de inteligencia, en colaboración con David, una 

creíble identidad, para que en caso de ser investigado por la Mistress, no 

sospecharan de David ni de los motivos por los que se había ofrecido con 

tanta determinación para convertirse en esclavo de la Dómina. En realidad 

había sido rania, con la ayuda de Gustavo, quienes habían dado con toda 

aquella profusa información dispuesta por la organización secreta, y que 
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contenía como apéndice, casi diluido entre el informe, unas referencias 

sobre el esclavo ismael, que podían ayudar a la misión. Se explicaba que 

había mantenido contacto con vendedores, legales e ilegales, de armas, 

también que había colaborado con mercenarios de distintas guerras en 

países tercermundistas y que precisamente la conciencia de haber sido 

cómplice de operaciones calificadas como criminales, lo había llevado a 

buscar en los últimos tiempos y con ahínco, a penar por su participación 

en diferentes masacres de inocentes. 

La Dómina, se había acostumbrado a investigar a aquellos que se le 

habían ofrecido como esclavos perpetuos, tras haber aceptado los 

consejos de varios de los Dominantes que formaban parte del selectivo 

grupo con el que se codeaba desde hacía ya más de un año, el famoso 

WSC (Wonderful Sacred Chains). 

No se trataba de que sintiera demasiada preocupación sobre quién o qué 

habría sido el candidato con anterioridad, sino que animada también por 

su amigo Gustavo, había aceptado la norma aplicada por aquella gente 

sobre el hecho de que más valía prevenir que curar. 

 

De regreso desde Londres, desconocía David, que durante la ausencia de 

la Diosa y su cuadra de esclavos de la residencia madrileña, el comando 

principal que comandaba Jessica, había penetrado en el domicilio de la 

Diosa y había llenado de cámaras y micrófonos todo el espacio, para 

poder seguir el devenir de los acontecimientos y en consecuencia 

irrumpir sin previo aviso en aquella enorme vivienda si en algún momento 

se apreciaba que se hacía indispensable que intervinieran. La jefa 
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pensaba no tanto en la seguridad de David, su subordinado, sino más 

bien en que pudieran descubrir que por fin alguien con rasgos o 

características parecidas a las de Carlos hacía acto de presencia. No se 

demorarían en actuar por muy país extranjero en el que estuvieran 

operando. 

Y precisamente aquella decisión conllevó que a partir de aquel momento, 

la cotidianidad en la vida de la Diosa y de sus cuatro esclavos, más los 

sumisos que la visitaran, quedaría registrada. Era un proceder que David, 

aun a riesgo de haber quedado al descubierto su nueva y en cierto modo 

repulsiva vida, ya había aconsejado antes de iniciar el periplo por el 

infierno de la esclavitud. Infierno en su caso, debido a que no se había 

entregado a vivir en él, motivada su elección, por su inclinación sumisa, 

sino por el magno objetivo de servir a la patria. Lo que no esperaba en 

ningún caso era no estar tan preparado como creía de antemano para 

enfrentarse a aquel sentimiento que día a día lo había ido desbordando a 

la vez que conquistando, una disposición casi irrefrenable en ser de 

utilidad a los caprichos de la que había aceptado, por mor de su deber 

con su nación, se convirtiera en su Dueña. Algo en su interior había 

cambiado y lo que durante los primeros días se ajustaba sin fisuras a la 

finalidad de la misión se había ido transformando, sin olvidar, aunque 

igualando en querencia, el principal propósito. Y era ese sentir lo que más 

le corroía cuando por la noche quedaba aislado en la jaula que hacía las 

veces de su habitáculo, no apreciarse capaz de soportar el influjo de 

aquella atractiva mujer, que quizás incluso podía seguir vinculada con un 

acérrimo enemigo de su país. 
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Sin embargo su firmeza en el cometido, seguía viva y por ello llegó a la 

conclusión que juntos ambos fines, le daban mayor fuerza para soportar 

todo lo que venía no solo de la Dueña, sino también de sus otras 

pertenencias, más veteranas y por tanto más próximas a la Diosa y sus 

depravadas apetencias. 

De todos modos y durante las siguientes jornadas, nada de particular 

aconteció en aquel mundo en el que un ser gobernaba y reinaba y el resto 

obedecía no solo sin rechistar, sino que incluso sin oponer en su mente 

objeción alguna a las indicaciones de la Dueña de sus vidas, pues así las 

calificaba David, más que órdenes, indicaciones, en ocasiones casi 

inapreciables, pero que sin duda sus piezas habían interiorizado de forma 

perfecta, como si aquellas ligeras señales fueran parte del maná que 

obtenían para su sustento diario, nutritivo alimento que saciaba sin duda 

los cerebros y el espíritu de los ahora, cinco servidores fieles. 

Nada más que esos livianos signos, existía para el quinteto, pues ismael 

había comenzado a conocer y copiar los movimientos y reacciones de 

sus compañeros de cautiverio deseado, y de ese modo, cuando era a él a 

quién dirigía la Diosa el señalamiento, algo en su interior lo llevaba a 

sentirse ufano y pleno, para de inmediato aplicarse diligentemente a lo 

deseado por la Dueña, puesto que no cabía ni la más mínima posibilidad a 

no ser certero ni rápido, quizás si cometías ese error, no volverías a gozar 

de la atención de la Diosa en muchas jornadas, convirtiéndote entonces 

en el objeto a castigar, aplicada la penalización desde el amplio catálogo 

dispuesto para las negligencias, por otro de los compañeros, que no iba a 

desperdiciar la oportunidad de hacerse merecer como verdugo ante la 
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Dueña de todos los asistentes al suplicio: el ejecutor del castigo, el 

castigado y los espectadores. 

 

Jessica, durante aquellas jornadas, tuvo que reprender un par de 

ocasiones a varios de los componentes del comando, puesto que al 

visionar la imágenes en las que David se mostraba tan fiel y servicial 

como un verdadero perro, no se privaban de mofarse de su compañero y 

lo hizo recordándoles que quizá aquella actitud que les parecía tan 

repulsiva, sería la que acabaría por lograr que por fin atraparan a aquel 

hijo de puta de Carlos. 

-De modo que no quiero ver nunca más esas sonrisas y tampoco oír 

comentarios hirientes. O quizá a alguno le pese lo que le ordene a 

continuación, estúpidos. 

De todos modos ella, no dejaba de satisfacerse sexualmente con algunas 

de aquellas imágenes, cuando sola en su apartamento y tras cenar y 

tomarse unas copas de vino e incluso fumar un poco de maría, se dejaba 

llevar por las escenas más sórdidas y excitantes.  

Sin duda envidiaba a aquella dama que era capaz de gozar de 

propiedades humanas y más de una vez le vino a la mente a la Jefa del 

operativo que a ella le gustaría estar en su lugar, no solo para disfrutar de 

la hermosa esclava o del negro, sino sobre todo de David, un David al que 

ella exhortaría para que se comportara como rebelde para a continuación 

amarrarlo a cepos y follárselo con toda la fuerza de su poder. De hecho, 

cada vez que se corría, era su nombre el que soltaba entre gemidos y 

jadeos, intercalándolo con el que él mismo se había bautizado y que al 
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parecer le había parecido adecuado a la Dómina. Quizá por dicha razón no 

permitía que ninguno de sus compañeros se burlaran de lo expuesto en 

las imágenes, en realidad podía suponer ello que también ella podía ser 

foco de sus burlas, por gozar como una perra de aquellas grabaciones, la 

perra que siempre llevaba colgando de sus pezones y vulva aros y 

campanillas y que obedecía al nombre de rania. 

Una de aquellas noches, mientras Jessica se saciaba, esta vez con las 

imágenes en directo, a partir de haber arreglado el poder visionarlas 

desde su apartamento y sin la preceptiva autorización del mando 

superior, pudo asistir la agente a una escena hasta entonces inusual. 

Sin razón conocida, David, en realidad el esclavo ismael, había sido 

requerido a la habitación inmensa de la Dómina, en la que además de Ella 

se podía observar a la esclava. Era la primera vez que eso sucedía. Hasta 

entonces, nunca se había captado a ismael en las dependencias íntimas 

de la Diosa, sí en cambio tanto a la esclava como al de color y también al 

pintor, pero David, nunca antes. 

Se dispuso por tanto Jessica para disfrutar de una sesión especial, 

dándole entrada a su particular fiesta a aquel consolador que tantas 

veces la había ayudado a gozar hasta el paroxismo. Pero cuando oyó las 

primeras palabras de la Dama por ella admirada, se estremeció y no de 

excitación o repentino placer. 

-Creo que voy a venderte, ismael. Me duele perderte, pero la oferta es 

inmejorable y esa vieja depravada, no deja de insistir y elevarla, de modo 

que… 
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El esclavo fue de inmediato a responder, un atrevimiento que rania 

esperaba se produjera por cualquier motivo y en cualquier momento para 

entonces castigar con rudeza. Lo golpeó con la vara que su Dueña le cede 

cuando está en su presencia y la de otra pieza, propiedad absoluta o con 

motivo de una sesión. 

Ismael no pudo evitar la mueca de dolor. Leve de todos modos, pues no 

debía olvidar que sin autorización no puede abrir la boca. 

-No tengo porqué darte explicaciones, perro, pero además… –y entonces 

la Diosa le relató al esclavo, sin hacer mención al trabajo de rania y 

Gustavo, que había descubierto en su expediente unas informaciones que 

lo ligaban al comercio de armas y a mercenarios. 

-…por lo que no puedo correr riesgos contigo y mucho menos cuando me 

comentaste que una de las razones para ofrecerte a mí, era protegerme y 

utilizarme. ¿Protegerme de esa gente peligrosa que conoces? ¿Utilizarme 

quizás para tus propias venganzas, perro? 

>No quiero tener a ver con asuntos turbios, esclavo, por tanto lo mejor, 

que te empaquete y te envíe a la Condesa y te dedicas a proteger y 

utilizarla a Ella. 

La Diosa rubricó su parlamento con una ligera sonrisa que a ismael le 

pareció en un tono cercano a lo sardónico. 

Quizá hubiera debido ser más conciso cuando le explicó qué quería decir 

con lo de proteger y utilizar, pero no podía afectar la misión y haberlo 

sido, sin duda lo habría hecho: perjudicar el objetivo y quizá alertar de 

forma inconveniente al terrorista buscado. 
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Opinó entonces que mejor sería esperar a disponer de la circunstancia en 

que a solas, sin la presencia de la puta y sádica rania, pudiera él 

reconducir la decisión de la Diosa. De lo que no tenía duda alguna era que 

tan pronto él pudiera hacer llegar aquella decisión a Jessica, sin tener de 

momento ni la más remota idea de cómo hacerlo, la misión se abortaría y 

se acabaría optando por la primera propuesta: secuestrar a la mujer a la 

que ya idolatraba para a continuación encerrarla en lo más hondo de un 

calabozo para arrancarle de su memoria todo lo que aun pudiera ser de 

utilidad para el comando. 

Su Dueña no podría soportarlo, en consecuencia no debía consentirlo, 

por tanto… 

Pero no fue eso lo que Jessica determinó de forma inmediata, en cuanto 

escuchó el nombre de la mujer a la que pretendía vender la Dómina, por 

una importante cantidad de dinero, una de sus propiedades humanas, el 

esclavo ismael. 

Daría orden al comando para que la localizaran y a continuación…, no 

había otra opción. Un accidente mortal era lo más aconsejable para la 

compradora. Por nada del mundo se podía permitir que nada ni nadie, 

abortara la misión. Cuando concluyera, esperaba que con éxito, ya 

encontraría la forma para que todo lo que David había interiorizado 

durante el tiempo que habría permanecido encadenado a los caprichos de 

aquella mujer, pasara a ser de su total y exclusiva propiedad. Estaba 

asistiendo a un curso acelerado de dominio y le estaba agradando 

sobremanera lo que le estaba suscitando, tanto en su sexo como en su 
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mente, ¿por qué entonces debía renunciar a aprovecharse de ese master 

en dominio? 

           

  

 

 

Espero te siga gustando esa historia de intriga en la que TÚ eres el 

personaje fundamental para entender la adicción que significa el sentirse 

esclavo de una Mujer colosal.  

Me gustará un día obsequiártela en papel, para que puedas situarla en el 

lugar que creas debe ocupar en tu palacio del dominio, gran DIOSA. 

Espero con esta mi dedicación, brindarte sobre todo momentos 

pletóricos, únicos para ti, gran DIOSA, además de que te sirva para 

demostrar al mundo entero (sin ser desde luego necesario) que eres una 

Mujer que es capaz de inspirar historias apasionantes. 

 

Besos, gran Diosa.   

 

Arturo Roca 

(25/04/2018) 

 


